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Algunos aspectos de la visión de Agustín sobre Dios

Esta presentación, dado el marco del Quinto Seminario de Estudios Patrísticos. no
pretende abarcar, y menos desarrollar, todos los aspectos de la vastísima y profunda
reflexión agustiniana sobre Dios. Sólo constituye una primera aproximación al estudio
de este gran Padre de la Iglesia, con especial atención a su obra De Trinitate. Destacar
algunos aspectos y la forma de relacionarlos, depende de la sensibilidad y circunstan-
cias del estudioso, yeso puede ser justamente el valor de un trabajo así, realizado desde
la docencia de la dogmática en una Facultad de Teología latinoamericana, y después de
haber rumiado los textos agustinianos.

1) CONVERSION E INCUL TURACION NEOPLA TONICA

Deseo conocer a Dios y al alma. ¿Nada más? Absolutamente /lada más. exclama
Agustín en los Soliloquios (1). Dios es el incomprehensible (2). Si lo comprendes. no es
Dios (3). Pero es experimentable. Agustín buscará apasionadamente a ese Dios. el
inmutable y eterno, el verdadero ser (4). Sellor, Tú eres grande." mu\' laudable ... \' ala-
harte quiere el homhre, una porción de tu creación. Y el homhre que llel'a consigo su
mortalidad. que lleva consigo el testimonio de su pecado. el testimonio de que resistes
a los soberbios, sin emhargo, ese hombre quiere alaharte. esa porción de tu creacúín.

(1) So/I, 2, 7. CSEL 89. p. 11. 15-17. Cf. fIJ. 11, l. 1, CSEL 89. p. 45.11.
(2) Dios es inefahle y nos es más fácil decir lo quc no es que lo que es (cf. p. e. De ord 11, 16 (44), 15s.

CChL 29. p. 131: En Ps 85, 12, 21-36. CChL 39. p. 1186). Respecto a la teología negativa. cf. p. c ..
De Trin V. I (Is), 1-13.44-46, CChL 50, p. 206s: El' 169,2,6, CSEL 44. p. 615. 15-p. 616,19. Pcro
tamhién exclamará Agustín: He (l(/uí crímo.\"'/ I'uede lener o Dios 1'01' II/lís ("ollocido !.fue o/ !lermo-
!lO, cierfafllenle más conocido pon/ue más presente, Huís conocido ¡JOre/Uf Iluís inferior, !IIás ('Oll(}('i-
do I'0r!.fue II/lís cierlo (De Trill VIII, 8 (12).3-6, CChL 50, p. 286).

(3) Sermo 117.3.5. PL 38, 663. Cf. En Ps 144.6,1-8. CChL 40. 2091: Sem/() 52, 6.16. PL 38. :W)
(4) Dios cs el verdadero ser; se identifica con el ser inconmutable. Cf. De mor 1. 14. PL 32. 1321. De

\'eru 1'1'/18 (35) 1-5. CChL 32. p. 208; En Ps 101 11, lO, 11-53. CChL 40, p. 1444s; fiJ. 121.5.4-22.
CChL 40. p. 1805: De doclr c!lr 1. 32 (35). 6-10. CChL 32. p. 26: De Trin V. 2 (3).1-\7. CChL 50.
p. 207s: fIJ., VII. 5 (10). 16-22. CChL 50. p. 261: Sermo 6 (4). 72-78. CChL 41. p. 64; fiJ. 7 (7).
156-167. CChL 41. p. 75. etc. En todos estos tcxtos utiliza Ex 3.14. Véase COllt VII. I1 (17), 1-7.
CChL 27. p. 104; De cil' XI, 10, ls. CChL 48, p. DO.
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Tú lo excitas a que se deleite en alabarte. porque Tú nos hiciste para ti y nuestro
cora::án está inquieto hasta que descanse en ti... ¡Que te busque. Señor. invocándote; y
que te invoque, creyendo en ti! (5). Y el más íntimo conocimiento de sí mismo, como
antes de él ya postulara Plotino, va a ser el camino para el más rico y profundo
conocimiento de Dios (6).

Conocemos el largo y doloroso camino de su conversión (7). En el verano del 386
Agustín lee algunos 1ihros de los platónicos y estará en contacto con el círculo
neoplatónico cristiano de Milán, al que pertenecía el sacerdote Simplieiano. Agustín
nos relata así la experiencia que siguió: Y advertido (por ciertos libros de los platóni-
cos) de \'Olver a mí mismo .. vo entré en mi intimidad bajo tu conducción. Y pude
hacerlo porque Tú te hiciste mi ayudador. Entré y vi con el ojo (cualquiera sea su
especie) de mi alma por sobre el mismo ojo de mi alma. por sobre mi mente. la luz
inmutable ... Golpeaste la debilidad de mis vista con la vehemencia de tus rayos sobre
mí, v temblé de amor v de horror. Y encontré que estaba lejos de ti. en la región de la
desemejan::a (8). Agustín ha terminado de descuhrir a un Dios espiritual, simple e
inmutahle. Ahora se le ordena la escala del ser (9). En los platónicos dice leer sohre el
Verho lo mismo que en el eomienw del prólogo de J n (10). Ha descuhierto al Dios
trinitario. No pudo rehacer entonces esa experiencia interior extraordinaria. Tendrá
claro que en el juicio de la inteligencia hay una iluminación por la misma verdad
divina. que es el Verho (11). Es el maestro interior (12). Aquel. sin embargo. que es
consultado. es el que enseña, Cristo, de quien se dijo que habita en el hombre interior.
Esto es la inconmutable virtud de Dios y la sabiduría sempiterna. la que ciertamente
toda ({lma racional consulta, pero que tanto se abre cuanto puede uno captar según su
propia \'oluntad ya mala. ya buena (13).

('1) co¡¡f 1.1 (1). 1-1'l. CChL 27. p. l. ,:Quién lile dorú el re!,osor en ti' ,: Quién lile dorú el que rengos o
lIIi comaín y lo elllhrlilgues I)um 'Iue o/ride lIIis lIIules y te uhmee o ti. lIIi ¡inico hien ' ... Dillle. 1'01'
misericordia, Seno,. Dios m/o, /(!uién efes para mí? Di II mi alma: yo soy fu sa/rucián .. Correré
detrús de esto !,olubm y te lISiré. No lile escondus tu rostro. Muem. no s/'o 'Iue lIIueru, !,om I'er tu
mstm (ConI 1,'11'1), 1-11, CChL 27, p. 3),

(6) M, SCH\IAl'S, Die !,syc!Jo/ogisc!Je Trinitiitsle!Jre des !Jeiligen Augustinus (Münsterische Beitriige
fllr Theologie, 1I J, 2a ed., Münster 1967, p. I s.

17) CL S ZAÑARTU, Lo ('()nl'ersi,ín de Son Agustín, Mensaje 27 ( 1978)32-40.
IX) ConIVl1, 10 (16),1-'1.1'1-17, CChL 27, p. 1m.
I'J) CL también De eil' VIII. 6, 1-'13, CChL 47. pp, 222-224.
(lO) ConIVl1. 9 (13s), 1-36, CChL 27, p. 101s; lb. VIII, 2 (3), 8s. CChL 27. p. 114; De ci\' X, 23, 8S5,

CChL 47. p. 296; lb. X, 2'J, 1-6.'J'J-I04, CChL 47, p. 304. 306.
(11 J P. e.: Sol 1, 1, 3, CSEL 89, p, '1, 13-1 '1; De nlilg 12 (40), 30-14 (46), 4'1, CChL 29, pp, 197-203;

ConlVII, 17 (23),1-32, CChL 27, p. 107; XII, 2'1 0'1), 33-37, CChL 27, p, 23'1; De Trin VIII. 9
(\3),36-38, CChL 'lO, p. 290; lb. XII. 1'1 (24), 12-17. CChL 50, p. 37X, "La originalidad de Agustín
es el haber hecho, a partir de la afirmación del prólogo joánico, según el cual el Verbo ilumina a
todo hombre que viene a este mundo (,/n l. 9), una teoría eristológiea del conocimiento intelectual,
cualquiera que este sea, y no sólo del conocimiento religioso que estaría reservado a los cristianos"
IG, Madec. C!Jristus, col. X'17, en Augustinus-Lexikon 1, col. 84'1-908).

(12) Cr. Madec, op, cit., 8'17, Excluye el mito dc la reminiscencia.
( l., I De IIIl1g XI. 1I (38), 46-'11, CChL 2'J, p. 196. Sin elllborgo. ensel/o el único I'en/odero MlIestro. III

Verdlld incorru!,tible. el solo IIIl1l'Stro interior, ellfue talllbién se !Jizo 1II0estro exterior !,ora I'o/l'er-
nos o IllIlIIlIr de lo exterior II lo interior. r recibiendo lo jÍJrlllll de sierro se digl/lí I/Iwrecer humilde
o 1m que Hlcíllll. I'lIra 'lile .111oltew juera conocidll por los que se lemntllbl/n (e. ep MI/n 36.41,
PL 42, 202). Otra ('(IS<I. sin emborgo. es 11/lIIislllo luz, con lo lfue 1'11/111I0es iluminl/dl/ pl/ra lfue 1'1'11

todo. ,¡ue es I'erdllderlllllente entendido o en sí o en e111/.porlflle esa luz .1'1/es ellllislllo Dios. Pero
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A poco andar nos relata en las Confesiones la experiencia de Ostia, que sucede
durante un ferviente diálogo con su madre Mónica, poco antes de la muerte de esta.
Estaba apoyado en una ventana que daba al jardín interior en un íntimo coloquio sobre
la vida y felicidad eternas en presencia de la Verdad, cuando se fue elevando, con
afecto ardiente, por sobre las cosas terrenas y llegó a su propio espíritu (mentes) y lo
trascendió y alcanzó la región de la abundancia inagotable: Y mientras Iwhlamos y as-
piramos ávidamente hacia e!la (i!li), la alcanzamos un poco en /In impulso total del
corazón, y nosotros hemos suspirado y dejamos ahí atadas las primicias del espíritu \'
retornamos al estrépito de nuestra voz (14).

Los platónicos, que rechazaban en su soberbia la Encarnación como indigna de
Dios, podían entrever la Trinidad, pero no tenían el camino para llegar hasta ella, la
patria (15). Sólo podían contemplarla desde lejos. Porque ese camino, en la humillación
de Dios, es Cristo: el Dios hombre, el mediador (16). La lectura de Pablo impresiona a
Agustín. Agustín descubre la gracia de Dios y hará fuertemente la experiencia de ella
en su conversión. Agustín pretende permanecer platónico en todo lo que no contradiga
a la fe (17). Su asidua meditación de la Escritura y su futura labor de pastor y teólogo
de Iglesia, lo harán crecer en la comprensión de la verdad cristiana.

Las dos experiencias de Dios arriba evocadas confirman el encantamiento de
Agustín por el Dios inmutable y eterno. Acentuará al Dios uno, su naturaleza. Según O.
Du Roy (18), el cambio que produce Agustín no está tanto en que parta de la naturaleza
divina en vez de las personas, cuanto en invertir el orden entre Trinidad (patria) y
economía (camino). Porque Agustín admite la posibilidad ideal de conocer la Trinidad

eslil (e! alma) es creatura. 'JUl'. aunque !lec!la racional e inleleClu(/1 a IIn(/gen de nios. cU(/}lllo se
esjiterza por mirar aquella luz, palpilil por su debilidad y se quedll corta. De 1If¡¡',no ObSI(/lIfe, lo
'jue, como pllede. enfiende. Por lo lilnlO, cllando es raplada !lacia allei \' suslraida a los senlidos
carnales, se presenlil nliis expresllmenfe a aquellll l'isúín, no con mOI'imienlOs 10m les sino con
cierto modo propio, y lilmbién I'e por sobre sí misma aquello, urud(/da por lo elllll 1'1' lOdo lo que
fambién enfiende en sí (De Gn !ifl XII. 31. 59. CSEL 28. l. p. 425. 22-p. 426. 5).

(14) Conf IX. 10 (24). 27-30, CChL 27. p. 147s. Con rú/,ido pensamienlO alcanZi/mos /0 elemll sabidu-
ría (lb. IX. 10 (25). 44s, CChL 27, p. 148).

(15) Cf Con! VII, 9 (14). 1-21 (27),42, CChL 27. pp. 101-112: De eil' X. 24, 12-22, CChL 47. p. 297:
lb. X, 29.1-109. CChL 47, pp. 304-307. Véase De hin IV. 15 (20).1-19, CChL 50. p. 187

(16) Nos dice Madec: "El platonismo, tal cual Agustín lo conoció. sufría a sus ojos de una contradicción
interna. de una incoherencia entre la teoría y la práctica. entre el conocimiento de Dios y la
idolatría. El cristianismo, por el contrario. instaurando la coherencia entre la práctica y la teoría.
dicho de otra forma entre la religión y la filosofía, aseguraha el cumplimiento del platonismo. Es
así como Agustín tuvo el sentimiento de llegar a término en su búsqueda de la Verdad. cuando pudo
unir, en la persona de Cristo, la Sabiduría del Hortensio, el Intelecto de los libros platóniCos y el
Verbo del prólogo joánico. Y desde entonces. Agustín estaba en posesión del principio de coheren-
cia de su doctrina. que no es otro que el Cristo: Verbo Dios iluminador y Verbo encarnado salva-
dor" (01'. eil .. 852 s).

(17) Cf De Aead 111.20 (43), 19-24. CChL 29, p. 61.
(18) L'infelligenee de la.!ói en /0 Trinifé selon Sainf Augllslin. Genése de Sil f!léologie frinililire jus,/u 'en

391 (Etudes Augustiniennes), Paris 1966, pp. 451-454 "La experiencia neoplatónica ha permitido a
Agustín encontrar la inteligencia de la fe trinitaria antes de descubrir al Cristo encarnado y humi-
llado por nuestra salvación" (lb., 458). A. Schindler (Auguslin. p. 687. TRE IV. 646-69X) dice:
"pero este. el lado económico de su enseñanza sobre la Trinidad. está más débilmcnte construido
que el inmanente y que el cosmológico u ontológico ... Agustín. en su época temprana. reencuentra
la Trinidad cristiana prácticamente entre los neoplatónicos. y esto actúa de tal manera hasta su
última época, que la entrada a la Trinidad se encuentra mcnos en la historia de salvación que en el
interior del hombre o en la triple determinación de todo ser .
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sin la Encarnación, y concede cierto conocimiento de ella a los filósofos platónicos.
"No es la economía de la Redención el punto de partida de este intellectus fidei de la
Trinidad. Es, por el contrario, la economía de la creación y de la iluminación interior
del espíritu." (19). Según este autor (20), que ha despertado múltiples reacciones, "La
inteligencia de Agustín no está sino a medias evangelizada por su fe".

Lo que nos llama la atención es su distinción en el De Trinitate XIII (21) entre
sabiduría y ciencia. La sabiduría es de lo eterno, de lo inmutable: el Verbo, que ilumina
el alma con la verdad inmutable, es la sabiduría de Dios. La ciencia es de lo temporal;
es para el camino. A ella corresponde la fe en Cristo, el Verbo encarnado. Nuestro
camino es por la ciencia, que nos enseña el comportamiento (22), a la sabiduría. Nues-
tra ciencia es Cristo; nuestra sabiduría también es el mismo Cristo. El implanta en
nosotros la fe respecto a las realidades temporales; El nos manifiesta la verdad sobre
las eternas. Por El proseguimos hacia El; nos dirigimos por la ciencia a la sabiduría;
pero del UlIO y mismo Cristo no nos apartamos, en quien se hallan escondidos todos los
tesoros de la sabiduría y de la ciencia (23). Nos podemos preguntar: ¿está Agustín de-
masiado marcado por la experiencia neoplatónica, no destacando suficientemente la
historia de salvación? Respecto al teocentrismo o cristocentrismo de Agustín ha habido
polémica. Pero, por supuesto, el cristocentrismo está ordenado al teocentrismo (24). El
punto de discusión estaría más bien en la pregunta anterior.

(19) lb .. 454.
(20) lb .. 456.
(21) 19 (24), 1-20 (25), 26, CChL 50A, p. 415-418. Cf. De Trin XII, 14s (2Iss). Iss, CChL 50, pp.

374ss; XIV, I (1-3), '-80, CChL 50A, pp. 421-424.
(22) La fe nos purifica.
(23) De Trin XIII (24).19.50-55. CChL 50A, p. 416s. El mismo, que es la verdad en lo elerno. es, ['ara

/losolros, lare en lo creado (in rebus orlis) (De cmlS ev l. 35 (53), CSEL 43. p. 60. 8s). Comenla G.
Madec (Chrislus, scienlia el sa['iemia /loslra, Rech aug lO (1975) 77-85, p. 79): Tal es la estructura
de la teología agustiniana: a la relación ontológica (eternidad-tiempo) corresponde la relación epis-
temológica (sabiduría-ciencia), y el todo se unifica en la persona de Cristo". "Cristo es el revelador
de la Trinidad en cuanto Verbo iluminador y en cuanto Verbo encarnado" (lb .. 84). Los platónicos
deben su conocimiento de las realidades eternas a la iluminación del Verbo. Madec dirá en otra obra
(Chrislus. 902): "Con todo. la economía de la salvación es del orden instrumental... Es porque todo
su pensamiento reposa sobre una especie de dualismo ontológico. la oposición entre el ser y el
devenir. El esquema 'mutable-inmutable' gobierna su doctrina de la creación, del tiempo y de la
eternidad. pero también su cristología y su hermenéutica. como lo ha demostrado Mayer. Para él. no
hay absoluto sino Dios: toda creatura. siendo relativa. es también referencial; ella debe ser una
incitación al movimiento de trascendencia. a la ascensión hacia Dios mediante la cual el espíritu
realiza su vocación ontológica. Esta es también la función del Verbo encarnado ... Resultaría de aquí
una excesiva insistencia (sobreacentuación) de la naturaleza divina de Cristo en desmedro de la
naturaleza humana. Conviene, con todo. recordar también que, si la estructura es platónica. Agustín
pretende cristianizarla radicalmente.. Hay teocentrismo en el orden de la creación. y cristo-
centrismo en el orden de la salvación. sin olvidar que 'Cristo'. para Agustín, es no sólo el Verbo
encarnado sino también el Verbo Dios. por el que todo fue hecho".

(24) B. Studer (GOl! und unsere Erli¡su/lg illl Glauben der Allen Kirche. Düsseldorf 1985, p. 212) des-
cribe así el profundo cristocentrismo de Agustín: "En todas las fases de su experiencia religiosa y de
su pensamiento teológico. Agustín tiene que referirse a Cristo. En su conversión. él lo descubre
como aucloritas para la fe y como l'ia para el retorno a Dios. En su confrontación con los donatistas
aparece la presencia de Cristo en la Iglesia con toda claridad. En la controversia pelagiana. que fue
lo que más lo desafió teológicamente. su respuesta de nuevo fue cristológica: Cristo no es sólo
exelll['lulII. modelo de vida cristiana, sino también adialoriulII, fuente permanente de la gracia que
mana de El. Finalmente. también acontece en la pregunta por el sentido de los lem['ora chri.l'liana, a
que la historia de entonces lo obligó. que la única respuesta válida de la fe cristiana es con Cristo.
único mediador entre Dios y los hombres". Según este mismo autor (Gralia Chrisli-Gralia Dei bei
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2) CRISTO REVELADOR DEL HUMILDE AMOR DE DIOS

Pero el corazón de Agustín, inquieto tras el Dios eterno, ha sabido desde su
infancia que su salvador es Jesucristo (25). Como maniqueo lo concibió en forma
doceta, después lo descubrió plenamente hombre (26) y, por último, lo creyó hombre-
Dios, Dios-hombre. Si no hubiera habido pecado, no habría venido (27). Es el Verbo
que se anonadó a sí mismo y tomó la forma de siervo (28). En esta humillación de
Dios (29) se revela su gran amor al hombre (30). En ella combate la soberbia del

AUf{ustinus von Hippo. Christolentrismus oder Theozentri.\·mus! [Studia Ephemeridis
"Augustinianum", 40], Roma 1993, pp. 281-287; cf. lb. 114-119), Cristo lo es todo para Agustín
(cf. lb., 281-287). Así "por Cristo hombre a Cristo Dios" sintetiza la cristología de Agustín. Pero en
Dios, el Padre, está el comienzo y fin de este por Cristo a Dios. La gracia de Cristo revela las
profundidades de la gracia de Dios. Y detrás del teocentrismo agustiniano está la Trinidad.

(25) Cf. Conf 111.4 (8). 32-37, CChL 27. p. 30.
(26) Antes de su conversión. Cristo era un simple hombre dotado de la plenitud de la sabiduría (Con(

VII, 19 (25), 1-23, CChL 27, p. 108 s). Su amigo Alipio, en cambio. concebía en forma apolinarista
la fe en Cristo(lb .. VII. 19 (25), 23-30, p. 109).

(27) Si el hombre no hubiera perecido. el Hijo del Hombre no hubiera I'enido (Sermo 174, 2, 2. PL
38,940). No hubo ninf{una otra causa para que Cristo Sellor ¡'iniera sino salmr a los pecadores.
Quita las enjermedades, quita las heridas. y no hay causa alf{una pam la medicina. Si ¡'ino del cielo
el f{ran médico. f{rande era el en(ermo que yac/a por todo el orbe de la tierra. Elmislllo enjérmo es
el f{énero hUlllano (Senno 175, 1, PL 38, 945).
El siguiente texto de Ench 28 ([108]. 68-80, CChL 46, p. 107s) nos ofrece un resumen de la
soteriología de Agustín, aunque no explicite la nociones de intercambio y de sacrificio: Habiendo
Adún sido hecho obviamente hombre recto. no era necesario unlllediador. Pero cuando los pecados
separaron. a f?ran distancia, al f?énero humano de Dios. era conl'eniente que .Iitémmos reconcilia-
dos con Dios hasta la resurreccirín de la ('([me para I'ida etema. por un lIlediador que .litera el
único sin pecado. que naciera, I'iviera Y.litera muato. Para que la soberbia humana .litera conl'icta
y sanada lIlediallfe la humildad de Dios. Para demostrar al hombre lo apartado que estaba de Dios.
cuando I'o/¡'iera a ser I/alllado por el Dios encamado. Para que. por el hombre Dios. se diera al
hombre contumaz ejemplo de obediencia. Para que. recibiendo el Unif{énito la .I"rma de siervo,
forma que antes no hab(a merecido nada di' esto. se abriera la .Iitente de la f{racia r la prometida
resurreccirín de la ca me se mostrara por anticipado a los redimidos en el mismo Redentor. Para
que el diablofitera ¡'encido por la misma naturalelll que él se f?ozaba en haber vencido.

(28) Según A. Verwilghen (Cllristolof{ie et spiritualité selon saint AUf{ustin. L 'hymne au Philipl'iens
[Théologie Historique, 72]. Paris 1985. p. 465), "desde su primera cita de un versículo del himno en
De Genesi ad Manichaeos. Agustín anuncia ya la articulación fundamental de su teología: el Verbo
junto al Padre (1n 1. 1) se hace carne (1n l. 14) Y se anonada (Flp 2. 7). apareciendo a los hombres
en una naturaleza de hombre para llevarlos a su divinidad". Según W. Geerlings, Flp 2. 6-8 es
citado más de mil veces por Agustín (Christus Exemplulll. Studien zur Christolof{ie und
Christusl'erkiindif{unf? AUf{ustins [Tübinger theologische Studien, 13]. Mainz 1978, 144). Con todo.
la predilección dc Agustín cs el evangelio de Juan. Y según algunos autores habría en Agustín un
descuido de la persona del Jesús terreno (cf. F. Courth. TriniTiit in del' Schriji und PaTrisTik [M.
Schmaus. etc., Handbuch del' DOf{lIlenf?eschichTe 1l.la], Herder 1988, p. 2m n. 94). Según
Geerlings (op. cit .. p. e. pp. 136-140), Agustín concede un tal predominio al Lagos, que desvanece
un poco la humanidad de Jesús, aunque. por otro lado. destaque su integridad. Esto se ve. sobre
todo. respecto a la ciencia de Jesús. No era susceptible de ignorancia humana (En Ps 6, 1, 17-24,
CChL 38, p. 27; De Trin I. 12 (23),1-26. CChL 50. p. 6Is). Tú te turbas no 'Iueriéndolo; Cristo se
turbrí porque quiso. Es I'erdad que Jesús TUI'Ohambre. I'ero IJOnlue quiso. Es ¡'erdad que Jesús
durmirí. pero ponlue quiso. Es verdad que Jesús se contristrí, pero porque quiso. Es verdad que
Jesús murirí. pero porque quiso. Estaba en su poder el ser afectado de es/a manera o de otra. o no
serlo.. Y por es/o. donde estlÍ la suma potestad. la debilidad es Tratada sef?ún la orden de la
voluntad (In Joh 49. 18.9-24. CChL 36. p. 428s).

(29) Según Geerlings (op. cit .. 6 1), humildad y encarnación casi llegan a ser sinónimos.
(30) En efecto, para lemntar nuesTra esperanlll. para liberar las mentes de los lIlorTales. abaTidas por la

condicirín de su propia mOrTalidad. de la desesperacirín respecto (/ la inmOrTalidad. ¡qué hab(u de
nllís necesario que hacemos I'er cuún importantes éralllos pam Dios y cUlÍl/to 110.1' al/laba ~ (De Trin
XlII, 10 (13),11-15, CChL 50A, p. 400). Cf. De cm/¡ rud 4 (7),1-4, CChL 46, p. 126; lb. 4 (8). 51-
59, CChL 46. p. 128.
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demonio y sana la nuestra (31). Cristo es el maestro de humildad (32). El mediador (33)
es cl hombre Cristo Jesús (1 Tm 2, 5). En forma de Dios igual al Padre, en forma
de siervo mediador entre Dios y los hombres, el hombre Jesucristo (34). Agustín
insiste en la humanidad dc Cristo para la mediación (35). Pues por aquello es media-
dor, por lo cual es hombre; por aquello también es camino (36). Nosotros vamos
por Cristo hombre a Cristo Dios (37). E ir a Cristo es ir al Padre, porque son con-

(31) 1.0 lÍnica purijicaeilín. Imes. de los inicuos y soberbios es la san~re de! juslo y la humildad de Dios.
para ser puri(icados. con el!in de conlemplar a Dios (lo que no somos por naluraleza). por Aquel
'Iue se hizo lo que nosOlro.l· sonlOS por nOluraleza y que. por e! pecado. no somos (De Trin IV, 2 (4).
6-9, CChL 50. p. 163s). También se do aquello para que la soberbia delllOmbre. que es impedimen-
lo máximo para adherir a Dios. pueda ser refitlada y sanada por una Iml ~rande humildad de Dios
(De hin XIII, 17 (22).16-19. CChL 50A, p. 412s ). Por lo lalllo. para quefitera curada la causa
de lodas las enfermedades. ('S decir la soberbia. descendilí y se hizo humilde el Hijo de Dios ...
Quizás le serIa ver~onzoso imilar al hombre humilde; imila. al menos al Dios humilde (In Joh 25.
16.14-18, CChL 36, p. 256s) Cf. De hin VIII. 5 (7), 4-8, CChL 50, p. 276; Ench 28 (108). 72-81,
CChL 46. p. 107s. El Cristo humilde es contrapuesto al diablo orgulloso (cf. p. e. De hin IV, 10
(13).4·7, CChL 50. p. 178; lb .. IV. 12 (15). 9-16. CChL 50. p. 180; De ~r Chr 11, 40, 46, PL 44,
409, CSEL 42. p. 204. 27-p. 205.2)

(2) ...Creemos 'lue Dios se Ilizo hombre por nO.lolros pora ejemplo de humildad y para demo.Hrar el
amor de Dios por nosolros (De hin VIII. 5 (7), 2s, CChL 50, 276). Cf. De c(//h rud 4 (8).71-77,
CChL 46. p. 128s.

(33) El mismo Dios. permanece Dios; el hombre accede a Dios y se hace una persona. para que no sea
semidiás. como por la parle divina Dios y por la parle humana hombre. sino lodo Dios y IOdo
hombre: Dios liberador. el llOmbre mediador (Sermo 293, 7, PL 38, 1332). El mismo lÍnico y verda-
dero mediador reconciliando. por el.wcrificio de la paz. 1'011 Dios. a quien lo o(recla permanecien-
do uno con El; en s( mismo se hacia uno con aquellos por los que lo of;-ecla. y era el mismo uno el
que lo o!;-ecla y lo 'Iue o!i'ecla (De Trin IV, 14 (19),17-21, CChL 50, p. 186s; cf. In Joh 41, 5,18-
38. CChL 36. p. 3(0). EslII fimna de siervo El o(reciá. en ella .lite o!;-ecido. porque se~lÍn ella es
mediador. en ella es socerdole. en ('lIa es sacrificio (De civ X. 6. 37-39, CChL 47. p. 279; cf. lb .. X,
20.1-14,CChL47.p.294).
Pues conlemplaremos a Dios Padre e Hijo y Esp(rilu SanlO. cuando e! mediador de Dios y los
hombres. el hombre Cristo JeslÍs. entre~ue el reino al Dios y Padre. De lalfiJrma que nueslro
mediador y sacerdOle. Hi¡o de Dios e hijo del hombre. ya no inlerpele más por nosOlros. sino que
¡;;¡ mismo. en cuan 10 S!lcerdole (habiendo asumido la fiJrma de siervo por nosotros). eslé sujelO a
A'luel que le sOlnelilí IOdo a U y a quien El somelilí IOdo. de manera que en C//(/nlo es Dios con El.
nos liene sujetos. en C//(/nlo es sacerdole con nosOlros. El le eslá sujelo (De Trin 1, \O (20), 27-35.
CChL 50, p. 57).

(4) De Trin 1.7 (14), 22s. CChL 50. p. 45.
(5) Cf. Studer. GolI ...• 213-215. Pues en cumllo es hombre. es mediador; pero en cuanto es Verbo.

no eslá al medio. I)()/'(Iue ('S i~ual al Padre y Dios junIo a Dios. y a la vez un Dios (Con!, X,43
(68).10-12, CChL 27, p. 192; cf. De ~r Chr 11, 28, 33, CSEL 42, p. 193. 4-6). En el fondo,
como dice E. Portalié (Au~uslin (sainr). Vie. oeuvres el doclrine. col 2367, en DTC 1, col 2268·
2472), lo que Agustín quiere excluir de la mediación no es la persona del Vebo sino la naturaleza
divina. Con todo: PO/'(Iue ni por el Inismo lÍnico mediador de Dios y los hombres, el hombre
Crislo JesLÍs, serramos liberados. si El no .litera lambién Dios (Ench 28 (108), 66s. CChL 46.
p. 1(7).

(6) De eil' XI, 2. 30s. CChL 4X. p. 322. Cf. p. e. En Ps 103.4.8. 19-30, CChL 40, p. 1528; De civ. IX,
15.50-52.61-64. CChL 47. p. 263; lb., X. 20. 1-7, CChL 47. p. 294. Dios Cristo es la palria. a la
que mmos; el hombre Crislo es el ['(/mino. por el que l'amos (Sermo 123. 3. 3, PL 38. 685). Vaya-
mos por El a El. y no erraremos (Sermo 102, 3. 3. PL 38. 573).

(7) Por Crislo hombre a Cristo Dios. por el Verbo hecho carne al Verbo que en el principio era Dios
junIo a Dios (In Joll XIII. 4. 14-16. CChL 36, p. 132). Desde aqu( I/(/v 'lue ascender. hacia allá hay
que ascender: de su ejemplo o su divinidad (En Ps 119. 1,49-51. CChL 40, p. 1777). Cf. De doclr
ehr 1, 34 (38),15-20, CChL 32, p. 28; SemlO 141,4,4, PL 38. 777.
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substanciales (38). Cristo intercede por nosotros como hombre y nos escucha como
Dios (39).

Agustín expresa nuestra divinización (y salvación) con expresiones de intercam-
bio. El que era Hijo de Dios, por vosotros se hizo hijo del hombre para que los que
erais hijos del hombre fuerais hechos hijos de Dios (40). Lo que más destaca es el sa-
crifico redentor, por el que nos reconcilia con Dios (41). El diablo nos tenía cautivos,
según un cierto derecho justo, en cuanto Dios había permitido que fuéramos esclaviza-
dos a causa de nuestros pecados. Pero el diablo se excedió al matar al inocente Jesús,
sobre el que no tenía ningún derecho, y así perdió su derecho sobre nosotros (42). La
muerte de Cristo resultó en vida para todos nosotros. Agustín se pregunta si era esta la

(38) Y por esto va El mismo por sí mismo a El mismo y al Padre. y nosotros por El vamos a El y al
Padre (/n Joh 69. 2, 16s, CChL 36. p. 500). A lo largo de todo el De Trin insiste mucho en la igual-
dad entre el Hijo y el Padre. Ruega en cuanto es menor que el Padre; en cuanto es igual. escucha
junto con el Padre (De Trin 1.10 (21), 70s. CChL 50. p. 59). Presenta como regla canónica (tomada
de las Escrituras y de los doctores): ... Hijo de Dios e igual al Padre segúl1 la jiJl'll1a de Dios, en la
que es. )' menor que el Padre se¡.:ún la jiJl'lna de siervo que recibiá. en la que .lúe hallado inferior.
no sálo respecto al Padre y también al Espíriru Sall1o... sino ({Imbién menor respecto a sí mismo (De
Trin 11, I (2).5-8. CChL 50. p. 81; cf. De div quaest LXXXIII. 69 (1). 12-16. CChL 44A. p. 184).
Así no se puede aplicar a la substancia antes de la Encarnación. lo que está dicho de Cristo Jesús en
cuanto hombre. sino que hay que distinguirlo (De Trin. l. 1I (22). 1-34. CChL 50. p. 60s). Es. por
tanto. el Hijo de Dios i¡.:ual al Padre por naturaleza. pero menor por estado (/wbitu) (De Trin. l. 7
(14), 35s. CChL 50. p. 46). Pues por la forma de sien'ojúe crucifiCildo; sin embar¡.:o. el Sellor de la
¡.:Ioria .fúe crucificado. Porque tal era esta asuncúín que hacía a Dios 110mbre y al hombre Dios.
Con la ayuda del Sellor. el prudente. dili¡.:ente )' piadoso lector enTiende lo que se dice a causa de
al¡.:o (quid propter 'luid) y lo que se dice según qué ('luid secundum quit/) ... Así como decimos que
juz¡.:a según aquello que es Dios. esto es por poder divino y no illlmll/lO. sin embar¡.:o, el mismo
hombre juz¡.:ará. así como el Sellor de la ¡.:Ioriafue crucificado (lb .. l. 13 (28). 5-9.14-16, CChL 50.
p. 69). Cf. De Trin .. l. 7 (14). 44-46. CChL 50. p. 46; Ep 187.3, 8s, CSEL 57. p. 87. 15-p. 89, 5.

(39) Pues Cristo es hombre y Dios: reza como hombre, y da lo que reza. como Dios (Sel'lllO 217, l. PL
38, 1083). Cf. In Joh 16, 102, 4, 41-43, CChL 36, p. 597.

(40) Sermo 121,5. PL 38. 680. Por consiguiente. wladiéndonos la semejanza de su humanidad, qui"; la
desemejanza de nuestra iniquidad. y hecho partícipe de nuestra morrulidad. nos hizo partícipes de
su divinidad (De Trin IV. 2 (4), 13-16. CChL 50, p. 164) .... si no es por el mediador de Dios y los
hombres, el hombre Cristo Jesús. que se hizo partícipe de nuestra I1lOrrulidad para !lacemos a
nosotros partícipes de su dil'inidad (De cil' XXI, 16, 28-30, CChL 48, p. 782). Cf. En Ps 52. 6, 11-
18. CChL 39, p. 642; lb., 66, 9. 44-46, CChL 39. p. 867; lb .. 102,22.21-29. CChL 40, p. 1470; lb.,
118, 16.6, 11-19. CChL 40. p. 1718: lb., 118, 19,6,8-11. CChL 40, p. 1728: lb .. 121, 5, 33-35,
CChL 40,1805; lb., 138,2,45-48, CChL 40,1991; lb., 146, 11,40-46. CChL 40,2130; De cons el'
11.3.6, CSEL 43, p. 86, 21-23; Sermo 130,2, PL 38. 726; lb. 192, 1, PL 38. 1012; Ep 140,4, 10.
CSEL 44. p. 162,9-12; lb. 187.6,20, CSEL 57. pp. 99, 8-10. Cristo intercambia su vida por nuestra
muerte (p. e. Sermo 80, 5, PL 38. 496s).

(41) Cf. p. e.: En Ps 26,2,2,9-15, CChL 38, p. 155; lb. 64, 6, 30-50. CChL 39. p. 828; lb. 84, 13, 10-
17, CChL 39, p. 1173; lb. 129,7,8-15, CChL 40, p. 1894s; lb. 130,4.1-19, CChL 40, p. 1900; lb.
149.6,14-34, CChL 40, 2182s; De Tril1 IV, 13 (17), 52-55. CChL 50, p. 183; lb IV, 14 (19),1-21.
CChL 50. p. 186s; De civ X, 6, 35-39, CChL 47. p. 279; lb. X. 20,1-14. CChL 47, p. 294.

(42) Cf. p. e.: De Iib arb III. 10 (31, 110-112),49-72. CChL 29. p. 293s; De Trin IV. 13 (17). 72-77.
CChL 50. p. 184; lb. XIII, 13ss (17ss), CChL 50A, pp. 404ss; Ench 14 (49), 21-25, CChL 46, p. 76;
Sel'lllO 130, 2. PL 38, 726; lb. 134, 6, PL 38, 745. Dios podía haber liberado al hombre de otra
forma (De a¡.:on 11,13, CSEL 41, p. 114.9-12; De Trin XIII, 10 (13),1-24, CChL 50A. p. 399s; lb.,
XIII, 14 (18).1-8.18-31. CChL 50A, p. 406s; lb., XIII, 15 (19), 4-12.24-30, CChL50A, p. 407s; lb.,
XIIl, 16 (21 ), 37 -49, CChL 50A. p. 410; lb., XIII. 18 (23), 1-10, CChL 50A. p. 413).
A este propósito dice Geerlings (op cit .. 210s): "El centro de gravedad del pensamiento so-
teriológico de Agustín está en la superación de la separación entre Dios y el hombre mediante
Jesucristo. El elemento recién nombrado. en cambio, la victoria sobre el diablo. no es central para la
soteriología de Agustín ni para la nuestra". Cf. Portalié. op. cit., col 2370-2372.
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unIca forma de salvarnos y ve que el poder de Dios pudo hacerlo de otra manera, pero
que esta manera (la muerte de Jesús) era convenientísima. Dios pudo vencer por poder
(43), pero prefirió vencer en 'justicia'. Quiso que un hombre venciera en Cristo, porque
el hombre era el que había sido derrotado en Adán. Pertenecía también a la justicia y
bondad del Creador el que el diablo. que se gozaba de haber vencido a la creatura
racional, fuera vencido por esta misma, por uno que venía de este mismo género, que
corrompido en el comienzo por uno, estaba todo sometido (44). Pero el centro del pen-
samiento de Agustín no es la victoria sobre el diablo, sino la superación de la separa-
ción entre Dios y el hombre mediante el sacrificio de Cristo.

Si Cristo es plenamente hombre y plenamente Dios, ¿cómo es uno y el mismo
para así poder salvarnos? (45). Agustín trata de expresar la unidad, por ejemplo, con la
imagen de la unión del alma y el cuerpo (46), de fondo neoplatónico. Puede hablar
de mezcla, pero en la que se conservan la propiedad de cada uno de los elementos (47).
Usa igualmente la comunicación de idiomas. El bienaventurado apóstol muestra que
esta unidad de la persona de Cristo Jesus Nuestro Sef10r así consta de ambas naturale-
zas. la divina y la humana, que cada vocablo de una de ellas también se atribuye a la
otra, lo divino a lo humano y lo humano a lo divino (48).

(43) El diablo fue vencido con poder en la resurrección de Cristo (cf. p. e. De Trill XIII, 14 (18), 27-41,
CChL 50A, p. 407)

(44) De hill XIII, 17 (22), 27-31, CChL 50A. p. 413. Cf. p. e. De Trin XIII, 18 (23), 1-10, CChL 50A,
p. 413; Ellch 28 (108) 79-81, CChL 46, p. 108.

(45) Según J. Liébaert (ChrisTologie. VOII del' ApOSTolischell ZeiT bis mm KOllzil \'on Chalcedoll (451)
miT eiller biblisch·chrisTologischell Eillleifllllg \'on P. Lamarche SJ (Handbuch der
Dogmengeschichte,III.la). 1965 Herder. p. 96). en torno al 400 no hay una cristología trabajada en
Occidente, antes de Agustín. Siguen la línea de Dámaso, afirmando la integridad de lo humano.
"Refuerzan así la orientación primitiva de la teología occidental hacia una cristología de dos natura-
lezas y hacia un esquema de tipo Palahra-hombre" (lb.).

(46) ASI como el alma ifue Tielle cUe/po 110 hace dos personas sino un hombre. aSI el Verbo. Teniendo al
/lOmbre. no hace dos personas sillo UII Cris/O (111 Joh 19, 15,27-30, CChL 36, p. 199). Cf. p. e. /n
Joh 78. 3, 4-10, CChL 36, p. 524; Ellch 1I (36) 10-14, CChL 46. p. 695; El' 140,4,12, CSEL 44. p.
164,10-13:1--1' 169,2.8,CSEL44,p.617, 13-17.

(47) Pon/ue como ell la ullidad de la persolla el alma UTiliza (uTiTur) el cuellJn de fi¡rma ifue el hombre
exisTa, OSI en la ullidad de la persona Dios UTiliza al hombre deforma ifue CrisTo exiSTa. En aifuella
persollu hay ulla mezcla (mixTura) de alma y cuerpo; en esTa personu huy ulla mezcla de Dios y
/lOmbre. Con Tal ,/ue se aparTe el oye liTe de la cosTumbre de los cuerpos según la ifue dos licores se
puedell mezclar de ral malleru ifue lIillgullo de ellos conserva lu illTegridad, porifue ell los mismos
cuerpos lu luz illcorrupTa se mezclu COII el aire. Por lo Tumo, lu personu del hombre es una mezcla
de almu .\' de cuerpo; la persolla. elllpero. de CrisTo es ulla mezcla de Dios y hombre. Cualldo e/
Verbo de Dios se mezcla a un alma ifue Tielle cuerpo. al mislllo Tiempo asume el alma ." el cuerpo.
A,/uello acol1Tece Todos los dIOS para procrear a los hombres; esTo sucedió una sola vez para
liberar a los hombres. Sill embargo, II/(ísfiici/meme debiri ser crefda lu miXTura (commixTio) de dos
cosas illcorporules. ,/ue de ulla cosu illcorporul y oTra corpóreu. PuesTo ifue, cuando el alma no se
ellgarla respecTo u su lIaTuraleza. se enTiende como incorpóreu. Mucho más illcorpóreo es el Verbo
de Dios. y por esTo debe ser lIuís crefble la mixTura (permixTio) del Verbo de Dios y del ulllw ifue
/0 del alma y del cuerpo (El' 137,3, /1, CSEL 44, p. 110, 1-18). Detrás de esto hay un presupuesto
neoplatónico: una especie de mayor connaturalidad entre lo divino y el alma humana (ef. De ci\' X,
29.39-55, CChL 47, p. 305)

(48) C. s. Arrian 8. PL 42, 688. Y por esTo, porifue hay ifue ellTender esra unidud de la persona ell ambas
lIuTuralezas. por UII lado se dice ifue el Hijo del Hombre descendió de los cielos ... y. por oTro. se
dice ifue el Hijo de Diosfúe crucificado y sepulTado ... Que el Hijo de Diosfúe Tumbién crucificado
." sepulTado. Todos Tambiéll lo collfesamos el/ el SImb% ... (lb.). Si aTiendes a la disTinción de las
subsTallcias. el Hijo de Dios descelldirí del cielo. el Hijo del hombre fue crucificado; si uTiendes a la
ullidad de la persol/a. y el Hijo del hombre descelldiri del cielo y el Hijo de Diosfúe crucificado (c.
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En 411 descubre la fórmula cristológica "una persona" (49), que había sido usada
una vez por Tertuliano (50) y que parecía caída en desuso. Así hahla de una persona y

dos suhstancias o naturalezas (51). Aunque no aplique con claridad 'persona' al
Verho antes de la Encarnación, nos parece diáfano que para Agustín la persona en
Cristo no es un mero resultado de la unión, sino que el hombre fue integrado en la
persona del Verbo (52). Pero ese homhre no existía antes, sino que por el mismo acto

Max 2, 20, 3, PL 42. 789s). Cf. De Trin I. 7 (14), 45s, CChL 50, p. 46: lb. I. 13 (28).1-16, CChL
50A, p. 69: IV, 21 (31),43-46, CChL 50, p. 2035. Véase también De pece lIIer 1, 31, 60, CSEL 60,
p. 6\, 4-8: e. Max 11, 20, 3, PL 42, 789s: Serillo 187, 1, PL 38,1001: lb. 213,3, PL 38,10615: lb.
214,7, PL 38,1069: Serillo Casill 2, 76, 25, PLS 2, 5315: El' 169,2,8, CSEL 44, p. 617,12-26: lb.
187,3, 8s, CSEL 57, p. 87, 15-p. 89, 5.

(49) Según H. R. Drobner (Persoll-ExeRese und ChristoloRie bei AURustinus. Zur Herkunfi der Forlllel
una persona (Philosophia Patrum, 8), Leiden 1986, 270), "La fórmula Christus una persona!unitas
persollae Christi llega a ser, a partir del 411, el concepto clave de la cristología de Agustín".
Declara este autor: "El aporte de Agustín en el desarrollo de la fórmula una persona no consiste tan-
to en que muestre una gran capacidad especulativa. El se muestra como un espíritu sintético quc,
abrazándose al subsuelo de la tradición, la lleva a un punto de culminación y soluciona todos los
nudos ... " (01'. eit., 273). Según este mismo autor (01'. eit., 271-274), el impulso decisivo lo recibe
Agustín de la exégesis gramatical de la persona: ¿qué persona cs la que cstá hablando", etc. Más
de dos tercios del uso que Agustín hace de esta palabra (1.407 veces en total) corresponde a este
sentido. La solución no le vino del teatro o del lenguaie jurídico. La fórmula una persona dicha
de Cristo recién aparece en la El' 137 (11, PL 33, 520, CSEL 44, p. 109, 16) del año 411: uniendo
(cOlntlalls) a alllbas /wturalezas 1'11 la unidad de la persolla (lb. 137,9, CSEL 44, p. 108, 14s). Con
esta fórmula hace culminar la tradición y resuelve los problemas.
Respecto al uso de una persona por Agustín, B. Studer (Una persolla in Christo. Eill aURustinisches
Thellla bei Leo delll Grossell, Augustinianum 25(1985)453-487. p. 476s) insinúa tres etapas. Antes
del 400, Agustín habla de Rerere personalll. portare persollWII. Cristo representa la Sabiduría divi-
na, es uno con ella. Entre 400 y 411 desarrolla el concepto de ullitas persOlwe. Así distingue la en-
carnación de las otras teofanías. Finalmente, en torno al 411 aparece propiamente la fórmula u/w
persolla. Quiere expresar que es un solo ser concreto.

(50) Adv Prax 27 (11), 62s, CChL 2, p. 1199.
(51) Persona ulla ex duabus suhstantiis constalls; una ill utraque lIatura persona (cf. In .Ioh 99, 1, 42s,

CChL 36, p. 582: De Trill XIII, 17 (22). 5s. CChL 50A. p. 412: e. s. Arriall 7s, PL 42. 688: SerillO
294.9. PL 38, 1340). Ulla persolla Relllinae substantiae: Finallllellte Cristo es ulla persolla de doble
suhstaneia. porque es Dios y es IlOlIIbre. Y 110 se puede I/alllar Dios a una parte de esta persona.
porque. de ser así. el Hijo de Dios. alltes que recibiera la .!iJrllla de sien'o, 110 sería cOlllpleto (totus)
y crecería cualldo el hOlllbre se adjullta a su dil'illidad (e. Max 11. 10,2. PL 42. 765). CL 111 .Ioh 99,
\, CChL 36,582,38-49; De Trill XIII, 17 (22), 3-16. CCL 50A, p. 412: Pee lIIer I. 31, 60, CSEL
60, p. 61, 6s: Ellc// 11 (36).28-30, CChL 46. p, 70: Ih, 12 (40), 52-59, CChL 46, p. 72: Ih" 13 (41).
3-5, CChL 46. p. 72: Serillo 130,3, PL 38, 727: El' 137,3,9, CSEL 44. p. 108. 13-15.

(52) Ahora. aquel/a .f(mlla del hOlllbre asulllida es la persolla del Hijo y no talllbién la del Padre (De
Trill [1, 5 (9). 100s, CChL 50, p, 92). i Pues 'Iué lIIerecili la n{/furalew hU/llalla en el hOlllbre Cristo
para ser asumida sillRularlllellte 1'11 la unidad de la persolla delúllico hijo de Dios" (Ench 11 (36).
2-4, CChL 46, p. 69; cL De praed sanet 15,30, PL 44,9815). En la ullidad de su persolla (in
unilllfelll persollae). perlllalleciendo la .!ÓrIIW illvisible de Dios. reeihió la .fiJrllla visible de hOlllbre
(e. Max 1, 19. PL 42, 757), iQué lIaluralew hUlllalla en el hOlllhre Cristo lIIereció el ser asulllida
sillRUlarmel11e en la ullidad de la persolla delúllico Hijo de Dios:). A saber. desde que comenzó a
existir no.!úe otro que el Hijo de Dios. y esto el único (Elleh 11 (36),2-9, CChL 46, p. 69). La natu-
raleza hu 11I0110,//0 pertelleeielldo a la IIllfuralew de Dios. sin 1'11II>urRo. el/a pertellece. por Rracia.
a la persona del uniRéllito Hijo de Dios (111 .lo/¡ 82, 4. 19-21, CChL 36, p. 534; el'. In .Ioh 74. 3. 8-
10, CChL 36, p. 514; De praes Dei, 13,40, CSEL 57,117,21-118.2). Sólo el hOlllbre ... .!úe metido
(coaptallls) 1'11la ullidad de la persona del Verbo de Dios. es d('eir del úllieo Hijo de Dios. por ulla
asu/leiáll (susceptiolle) admirable y sillgular. permalleeielldo el Verbo, sill embarRO. illeollmulable
1'11su llilfuraleza ... Y ColI todo. correclllmellle se dice: Dios crucificado (1:i) 169, 2. 7s, CSEL 44.
616,26-617,24), El Verbo de Dios asumilí a su creatura 1'11la ullidad d(' su persolla para ser
nuestra cabew y que 1I0sotros.!úéramos su cuerpo (De Rest Pel 14. CSEL 42,88,2-4). Así 110 se au-
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con que fue asumido fue creado (53). Por lo tanto, no hubo ningún mérito previo en
ese hombre. Así Cristo es el prototipo de la predestinación y de la gracia del cristiano.
La gracia de Cristo no es la de un justo cualquiera sino la gracia de las gracias, la del
Hijo (54).

menTa el número de las personas cuando ell/(}mbre llega (accedir) al Verbo. para que sea un CrisTo
(El' 140.4. 12, CSEL 44, p. 164. 12s). El Esplriru SanTo J/(} .lile dicho menor que el Padre. como lo
.lúe el Hijo 1'01' lalimna de sien·o. ponlul' aquella fi¡rnw de sier\'o adhirirí (inl/(/esir) a la unidad de
la persona (De hin 11, 6 (12), 69-71, CChL 50. p. 96). De ninguna milllera ese sonido de '·oz. que
al insTanTe dejú de exiSTir. .lúe unido (coapTaTus) a la unidad de la persona del Padre. ni aquella
especie de paloma corl'ol'l/I.lúe unida a la unidad de la persona del EsplriTu SanTo .. Sino .wílo el
hombre .lúe unido 1'01' asuneirín (suscepTione) admirable y singular. a la unidad de la persona del
Verbo de Dios. esTo es dellÍnico Hijo de Dios (El' 169,7, CSEL 44, p. 616, 20-29; el'. In.loh 99,1,
38-42, CChL 36, p. 582; lb. 99, 2, 5-9, CChL 36, p. 583; Ench 14 (49), 16s, CChL 46, p. 76). Nadie
asciende sino el Ilue desciende {.In 3. 13]. Pues esro lo dijo respecTo a la persona y no al húbiTo de
la persona. Desciende sin el "esTido del cuerpo; asciende con el "esTido del cuelJ>O (Sermo 263, 3,
PL 38,1211). Cf. De cons el' 1, 35, 53, CSEL 43, p. 59,4-7; In .Ioh 19, 15. 22-24, CChL 36, p. 199;
lb. 74,3, 9s, CChL 36, p. 514; lb. 105,4,7-9, CChL 36, p. 605; Ench 10 (35), 50s. CChL 46, p. 69;
De correl'T 11,30, PL 44, 934s; C. Max 1, 19, PL 42. 756s; C. .Iul imp 4,87, PL 45,1388.
También acentúa el una persona para no llegar a una cualernidad en Dios. P. e.: Es el mismo Dios
'Iuien es I/(}mbre . .\' el mismo hombre quien es Dios. no 1'01' confilsiún de la naTuraleza sino 1'01'
unidad de la persona. FinalmenTe. 'Iuien. Hijo de Dios 1'01' el Padre generan Te, es siempre coeTerno.
el mismo comenzú a ser hijo dI'! //(}mbre 1'01' la Virgen. Y OSI se ilIladirí la humanidad ala di\'inidad
del Hijo . .\'. sin embargo. no se hizo una cuaTernidad de personas. sino que pern/(/nece la Trinidad
(Sermo 86. 1, PL 38, 999). Cf. Liber emend, 4. PL 31, 1224Ds.
Con todo, diee B. Studer (Una persona. 483s; ef. lb., 487): "eon la fórmula una persona es exclu-
sivamente descrito el punto final del movimiento o la realidad compuesta como está abora". Comen-
ta Liébaert (01'. ciT., 97): "La única persona de Cristo parece no distinguirse de la persona de la
Palabra, pero concretamente ella está constituida, en Cristo como en el bombre, por el compuesto.
Esta es la causa por la cual la formulación de Agustín casi calza con aquella de los teólogos
orientales respecto al único /JI'Iísi.!pon como término de unión".

(53) Pues e/ mismo IÍnico Crisro. e Hijo de Dios siempre 1'01' naTuraleza. e Hijo de/ hombre que. 1'01'
gracia, .lúe asumido en el tiempo. No júe asumido de formo que primeramente creado después .litera
asunlido. sino de .Iimna que 1'01' la misma asuncirín .lilel'l/ creado (c. s. Arrian 8, PL 42, 688. En fil-

Ies COsi/S, Toda la I'I/,ún (I'I/Tio) de lo que ha sido hecho es la poTencia del que lo hace (El' 137,2,8.
CSEL 44, p. 107, 12s). Cf. De hin XIII, 22 (17), 15s, CChL 50A, p. 412; C. .Iul imp 1, 88, PL 45,
1137.

(54) Dado que no perTenece la naTuraleza humillUl a la naTul'I/leZ.a de Dios. sin embargo. la naTuraleza
humana pertenece a la /'ersona delunigéniro Hijo de Dios. 1'01' gl'l/cia . .\'1'01' una gl'l/cia Tan gl'l/nde
'Iue ninguna es nlavor 'Iue ella. ninguna \'erdaderamenTe le es igual. Pues ningún mériTo precedirí a
aquella asunciún del hombre. sino que desde la misma asunciún comenzaron Todos sus mériTos (/n
.Ioh 82, 4, 19,24, CChL 36, p. 534; cf. De cil' X. 29, 20-23.28-33, CChL 47, p. 304s). Pues en las
cosas nacidas en el Tiempo. es la Sl/l/U! gl'l/eia que el hombre sea unido (coniuncTus) a Dios en la
unidad de la persona (De hin XIII, 19 (24), 32s, CChL 50A, p. 416). Cf. De Agolle 20 (22), CSEL
41, p. 122, 3-123. 16; Ellch 1I (36), 1-30. CChL 46, p. 69s.
Pero. en otro sentido, es la misma gracia. Para que los hombres enTiendall que 1'01' la misma gracia.
1'01' la que se rea!i,ú ,/ue el hombre CrisTo 110 pudiera Teller ninglÍn pecado. se JUSTifica de los
pecados (Ellch 1I (36), 16-18, CChL 46, p. 70). Como si en el recibir la naTul'I/lez.a humana. de
alguna fimua. la misma gl'l/cia se hiciel'l/ llaTural para aquel hombre que no puede admiTir Ilillgúll
pecado (Ench 12 (40), 59-61, CChL 46, p. 72). Por la misma gracia. COIlque aquel hombre desde el
comiellzo es hecho CrisTo. cualquier hombre es hecho crisTiano desde el comienzo de su .le. Del
Illisll/(} EsplriTu. del que aquel hombre naciú. esTe rellace. Por el mismn EsplriTu. 1'01' el que aquel
hombre es hecho de JJlanera (/ue no lengll ningún pecado, se !lace en noso/ros la remisián de los
pecados. Esro ciertamenTe Dios su/'o de anTemallO que haría. Por /0 Tanro. es la misma predesTino-
cilíll de los sallTos la 'lile resplondeciá COlImúximo IlIz ell el sanTn de los sanTos (De praed sallcT 15,
31, PL 44. 982). ASI como aquel úllico .lúe predeSTinado a ser nllesTra cabeza. OSI nosoTros los
muchos liemos sido predesTillodos a ser .1'11.1' miembros (De praed sOllcT 15, 31, PL 44, 983). Cf. De
dono persel·., 24, 67, PL 45, 1034.



280 SERGIO ZAÑARTU

Cristo es la cabeza de su cuerpo, la Iglesia; el esposo. El es el que da el Espíri-
tu (55). El es el que administra los sacramentos en su Iglesia (56) y, por eso, estos son
válidos aunque el ministro sea indigno. El Verbo se desposó con la humanidad en el
seno maternal de María (57). Agustín a menudo habla del Cristo total, del Cristo
que es la Iglesia. Así en los Salmos, que se refieren a Cristo, hay que distinguir entre
lo que se dice de la cabeza y lo que se dice de la Iglesia (58). Agustín desarrolló un
dialogo íntimo con Cristo.

3) HACIA LA PLENITUD DEL AMOR

La búsqueda de Dios, cuyo mediador es Cristo, no es sólo intelectual. Es una
aspiración de todo el hombre, es el ansia del corazón. Agustín muestra en las COl/fesio-
l/es su delicada sensibilidad para la amistad. Así, cuando muere su amigo del alma,
tiene que abandonar Tagaste, el escenario de la amistad (59). Sólo el tiempo y su
círculo de amigos logran ir curando esta herida profunda. Tampoco es solitaria su
conversión, sino acompañada por la de su gran amigo Alipio en la misma escena del
jardín. Agustín seguirá rodeado de un grupo de amigos y vivirá en comunidad. Su
venerada madre Mónica lo acompaña hasta Ostia.

Despejados los obstaculizantes problemas intelectuales, Agustín se ve impedido
en su conversión por la atadura de su vieja voluntad, por las cadenas del vicio. Pero una
nueva voluntad liberadora, que proviene de la gracia, comienza a crecer en él. Ambas
voluntades luchan en Agustín (60). Triunfa la gracia. Agustín insistirá en la voluntad,
en el amor, en el bien (61). Dos amores configuran dos ciudades: el amor a Dios hasta
el desprecio de sí mismo, y el amor a sí mismo hasta el desprecio de Dios (62). El mo-

(55) P.e.EnPs 132.7.11-14,CChL40,p.1931.
(56) Que Pedro l}(Iulice. Esle (Crislo) es el 'Iue bauliza; '1ue Pablo l}(Iulice. Esle es el '1ue bauliza; 'Iue

ludas baulice. Esle es el 'Iue bauliza (In loh VI, 7. 30s. CChL 36. 57). Cf. In loh V. 7.1-30. CChL
36. p. 44: lb., V. 18.22-34. CChL 36. 51s: lb. XV. 3. 7-4. 11. CChL 36. 151s.

(57) Cf. En in Ps 44,3.6ss, CChL 38. p. 495s: In loh 8,4,1-25, CChL 36. p. 83s.
(58) Apenas enconlrarás en los Salmos palabras. '1ue no sean de CriSlo y de la 1¡(lesia. o de solo Crislo.

o de sola la 1¡(lesia. lo 'Iue cierramenle. en parle. IiImbién somos nosOlros (F:n Ps 59. I. 12-14,
CChL 39. p. 754: cf. lb" 58. 1, 2. 4-32, CChL 39. p. 730s). Habla. por 1(//110. Crislo en los I)/'o!elils
a veces a nombre de El (ex voce sua). a \'eces 11 nOlllbre de lIo.l'IIlros. 1)()I'(Iue se hace [11111 con
nosolros. como eslá dicho; "serán los dos unll sola carne" (F:n Ps 138, 2. 28-31, CChL 40. p.
1991). No dudemos cuando se pasa de la cabeza al cuerpo o del cuerpo a la cabeza y. sin embar¡(o
no se aparra de la una y misma persona. Pues la misllla persona habla diciendo: "me impusisle la
lIIilra como al esposo y me adol'llasle CIiI[omamel1lo como a la esposa ". Y. sin embar¡(o. cierlalllen-
le hay '1ue elllender cuál de esas dos cosas conl'en¡(a a 111 cabeza y Clliíl al cuerpo. es decir '1ué a
Crislo y '1ué a la 1¡(lesia (De doclr ehr 11I, 31 (44), 5-11, CChL 32. p. 104). Comenta Madec
(Chrislus, 881): "Agustín, pues, no duda, siguiendo a Ticonio. en aplicar la terminología de la unión
hypostática a la unión de Cristo y de su Cuerpo Místico: él hahla de (II[USIlOmo. idem ipse. unus el
idem, una persona ". Cf. En Ps 55, 3, 28-31. CChL 39. p. 679: In loll 2 I. 8, 4s, CChL 36, p. 216. El
Cristo total ((olus Chrislus: caheza y cuerpo) es clave en la soteriología de Agustín,

(59) ConflV, 4, (9ss), CChL 27, p. 44ss.
(60) Con! VIII. 5 (10), 8-19, CChL 27. p. 119s: VIll, II (25ss). Iss. CChL 27, p. 129ss.
(61) Agustín tamhién es deslumhrado por la helleza. Las crcaluras lo remitirán al Creador (p. e. Conf X,

6 (8-10).1-60. CChL 27. pp. 158-160)
(62) De eil' XIV. 28, 1-12, CChL 48, p. 451. Cf. S. Zaiíartu. La Ciudad de Dios se¡(tÍn el "De eil'ilille

Dei" de San Aguslín, Mensaje 321983)398-404.
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tor transformante del camino espiritual es la caridad que difunde el Espíritu en nuestros
corazones. De esta manera se cumple el anhelo agustiniano de conocer y amar, y así
gozar. Agustín busca en su teología el retorno a Dios, asemejarse a El, la unión con El
en el conocimiento y amor.

Agustín destaca el deseo de felicidad de todo hombre, felicidad que sólo se
alcanza en Dios, bien sumo (63). Su ética está dinamizada hacia la verdadera felicidad.
No es una moral del deber por el deber ni de la virtud por la virtud. ¡Cuánta será aque-
lla felicidad, donde no habrá ningún mal, no faltará ningún bien, se estará dedicado a
las alabanzas de Dios, que será todo en todos! (64 ). Y porque los pecados no podrán
deleitarlos, no por eso dejarán de tener libre albedrío. Por el contrario, será más libre,
liberado de la delectación de pecar llegando a la delectación inquebrantable de no
pecar (65). Ahí nos reposaremos y veremos, veremos y amaremos, amaremos y alaba-
remos. Esto es lo que será al final, sin fin (66). Sólo de Dios se puede gozar, como fin
último; la creación se utiliza en la vuelta a Dios. La vuelta a Dios es en la Iglesia.

Lo que Cristo nos revela en su abajamiento es el amor de Dios. Así nos enciende
en amor a Dios. Pero el amor no es sólo entre Dios y la creatura, sino que Dios mismo
es amor. El Espíritu Santo procede del Padre y el Hijo, porque también se dice en el N.
T. que es Espíritu del Hijo, quien lo envía y da a sus discípulos (67). Y el Padre le da al
Hijo el que espire el Espíritu junto con El (68), como un solo principio (69). De Aquel
de quien el Hijo tiene el ser Dios (pues es Dios de Dios), del mismo tiene ciertamente
que también de El proceda el Espíritu Santo ... (70). En esta fórmula del Filioque el Es-
píritu cierra un poco la Trinidad en sí. El per Filium de los griegos es más dinámico.
¿La insistencia en la unidad influye en esta, por así decirlo, triangulación agustiniana?

Si el Espíritu es común al Padre y al Hijo, si es la comunión mutua, el lazo de
unión entre ambos (71), parece apropiado que sea el amor mutuo. Por lo tanto, el Espí-

(63) CL Conj X, 21 (31),25-23 (34). 40, CChL 27. pp. 172-174; De Trin XIII, 3 (6), 52-9 (12). 31,
CChL 50A, p. 389-399. Véase A. Solignac. La \'olonté uni\'ersel/e de \'ie heureuse, en Les
Confessions. Li\'res VIII-XIII (BA, 14), pp. 567-569.

(64) De cil' XXII, 30,1-3. CChL 48. p. 862.
(65) lb .. XXII, 30, 49-52, CChL 48, p. 863.
(66) lb., XXII, 30.145-147, CChL 48, p. 866.
(67) P. e. De hin IV. 20 (29).102-123. CChL 50, p. 199s; lb. XV, 26 (45),1-18, CChL 50A, p. 524s.
(68) Porque esto viene del Padre, el Espíritu procede principalmente (originariamente) del Padre. El Es-

plritu procede principalmente del Padre y. sin nin¡.:ún intervalo de tiempo. dándolo el Padre.
procede conjuntamellfe (communiter) de ambos (De Trin XV, 26 (47),113-115, CChL 50A, p. 529.
CL lb., XV. 17 (29). 54-62. CChL 50A, p. 503s.

(69) CIIl(!esar que el Padre y el Hijo son el principio del Esplritu Santo. no dos principios sino que OSI
como el Padre y el Hijo son un solo Dios y respecto a la crelJlura un solo creador y un solo SeJlor.
aSI respecto al Esplritu SanlO son un solo principio (De Trin V, 14 (15), 32-35, CChL 50, p. 223).

(70) n Joh 99, 8. 9-11. CChL 36, p. 587; De Trin XV, 27 (48),16-18 (cLlb .. 27, 31s), CChL 50A, p. 529
s. CL De Trin IV, 20 (29), 102-113. CChL 50, p. 199s (mostrando que el principio de toda la di\'ini-
dad. o quizás mejor dicho. de IOda la deidad. es el Padre); lb. XV, 26 (47), 94-100, CChL 50A. p.
528; C. Max 11,14,1, PL 42. 770.

(71) Lue¡.:o el Esplritu SanlO es cierta inefilble comunión del Padre y del Hijo; y. 1'01' esto. quizás se
l/ame asl. IJorque al Padre y al Hijo le puede con\'enir la misma denominación. Porque en el
Espíritu se dice como propio. lo que en el/os se dice como común. Porque el Padre es espíritu y el
Hijo es espíritu, y el Padre es santo y el Hijo es .\'anto. Para expresar 1'01' el nombre que conviene a
ambos la comunión de ambos. el Espíritu se l/ama don de ambos (De Trin V 1I (12),29-35, CChL
50. p. 219s). CL De Trin. V (12-16),11,13-16.4, CChL 50, pp. 219-224; In Joh 99, 7,1-6. CChL
36. p. 586; De Ci\' XI, 24, 13-13, CChL 48, p. 343.
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ritu Santo es algo comlÍn del Padre y del Hijo, sea lo que sea, o la misma comunlOn
consubstancial y eterna: llámese amistad, si se puede decir convenientemente, pero con
más propiedad se dice caridad", (72), Es el gozo, Por lo tanto, aquel inefable abrazo
(complexus) del Padre y de la Imagen [el Hijo! no es sinfruicilÍm, sin caridad, sin gozo
(73), Es el don (74), Sería propio de Agustín la doctrina que identifica el Espíritu Santo
con la caridad (75), Y ese mismo Espíritu que es caridad en Dios, es don salvífico para
el hombre (76), lazo de unión para la Iglesia (77),

4) LA FE EN BUSCA DE INTELIGENCIA: EXPLICACION DE LA TRINIDAD
Y BUSQUEDA DE SU IMAGEN

Agustín no se contenta con una fórmula para creer sino que busca apasiona-
damente una cierta inteligencia de la fe, Así podrá ayudar a otros en la respuestas a las
objeciones, en el crecimiento en la comprensión del misterio y en el amor. Está fir-
memente anclado en el 'consubstancial' de Nicea, Dar razón de que la Trinidad sea un
solo y verdadero Dios y de cuán rectamente se dice, cree y entiende que Padre e Hijo y
Espíritu Santo son de una misma substancia o esencia (78), Según G, Bardy (79), partir

(72) De Trill YIS (7),16-19, CChL SO, p. 23S. CL/II loh lOS, 3, S-7, CChL 36, p. 604: De Trill XV, 27
(SO), 87-89, CChL SOA, p. S32: El cual Espírilu Sall/o, selilÍl/ las Salllas Escriluras, //() es s<ilo del
Padre I/i srilo del Hijo sino de alllbos, y por eso 1I0S illsilllÍa la CIIridad COllllíll con 'Iue 11IU1lIa 11I1'11le
se IlInllll el Padre y el Hijo (De Trill XV, 17 (27), 2-S, CChL SOA, p. SOl). Y si la caridad COI/ 'Iue
el Padre '/lna al Hijo y el Hij/l 011I0 al Padre delllueslra la ille/ilble co/nullirill de alllbos, i 'Iué COSCI
más COf/I'eJlienle que seo proj1iamenre l/amado caridad aquel (/l/e es el t;sp[ritu común ({ ambos?
(De Trill XY 19 (37), 139-143, CChL SOA, p, SI3). CL De Trill XV, 17 (29), 64-72, CChL SOA,
p. S04: lb, XY, 17 (31),96-134, CChL SOA, pp. SOS-S07.

(73) De Trill YI 10 (11), 29s, CChL SO, p. 242.
(74) P. e De Trill XV, 18 (32), Iss, CChL SOA, p. S07ss
(7S) Sobre la exégesis de Agustín al respecto, cL p. e. De Trin XY, 17 (31),96-134, CChL SOA, pp. SOS-

S07. Dice P. Smulders (Lspril Saill/. L'EsJ'ril Sallcli/icaleur dal/s la spirilualilé des Pére.\. Péres
Imills, col. 1279, en Dicl Spir IY, col 1272-1283) a este propósito: " ...La doctrina del Espíritu-
Caridad no tiene sus fundamentos en la psicología, que sólo interviene auxiliarmente, sino en una
metafísica [estructura trinitaria del ser creado] yen la tradición latina, para la que Agustín encuentra
sólidas bases escriturísticas". Según este autor (lb., col 1280-1282), convergcn a este tema el que el
Espíritu sea don de Dios, denominación más frecucnte (lb., col 1279), el que sea comunión, gozo y
uso, y la retlexión sobre algunas citas del N. 1.

(76) Contra los pelagianos, afirma que es el principio de toda la vida de la gracia (cL Rm S, S). Asi. pues,
el ESJ'írilu SalllO, del que El 110.1dio, IIIJ.\hace perlllanecer 1'11Dios.\' a LI 1'111I0SotroS. lO! alllor hace
eslo .. .l'ues Dios Espírilu SalllO, 'Iue procede de Dios, cualldo es dado al hOlllbre lo ellciellde 1'11el
011I01'de Dios.\' del prc5jilllo. y El lIIislllO es 1'1011I01', Porque el hOlllbre 110 lielle de drillde alllar a
Dios .lino del 11I iSIll o Dios (De Trin XV, 17 (31), 120-131, CChL SOA, p. S06). El Espirilu obra
como alma de la Iglesia (cr. 111loh 26,13,11-24, CChL 36, p. 266: Jb., 27, 6, 10-2S, CChL 36, p.
272s: Serillo 267, 4, PL 38,1231: lb., 268, 2, PL 38, 1232s).

(77) El Padre \' el Hijo quisieroll 'Jue lu\'iémIllOS CllllllllliiÍlI enlre IIlIslJlroS \' CIIII e/los, jior lo 'JI/{' les es
común (l umhos, y hacernos llJlO mediante aquel don lUlO que ambos fienen. esto es por el Esp/riTlI

Sallw, Dios y dlln de Dios. En él, jiues, SIlIllOS recllllciliadlls clln la di\'illidad y nlls deJeiwlllos
(51'1'11I1171,12,18, PL 38, 4S4: eL lb., 71, 20, 33, PL 38, 463s). CL 111.10ft 39, S, 2-34, CChL 36, p.
347s. Tenemos al Espíritu Santo si amamos a la Iglesia, y amarla es estar en su comunidad. CL In
loh 32, 8, 1-2S, CChL 36, p. 304. Véase Ser1ll1l7I. 18,30-19,32, PL 38, 461-463.

(78) CL De Trin I ,2 (4), 3-6, CChL SO, p. 3 I.
(79) Trinilé. 1: I~a rél'élalillll du III{Slere: Écrirure ellmc!ilion. col 168S en Dre XY, 2, col. IS4S-1702.
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de la unidad de Dios sería típicamente occidental. A la objeción arriana en base a
dichos que no son dignos del Verbo inmutable (y que es un mismo Dios con el Padre),
va a responder incansablemente Agustín, según la regla católica, que ellos se refieren
a la forma de siervo que el Verbo asumió (80). Y la unidad trinitaria repercute en su
obrar ad extra, en la creación. Pues este obrar es unitario, de los tres (81), ya sea en las
teofanías o en las misiones del Verbo y del Espíritu. Pero si la teofanía es realizada por
los tres, ella puede significar a uno de ellos (82). Las teofanías ya no son sólo manifes-
taciones del Verbo revelador, como en Justino y otros Padres. También pueden ser
teofanías del Padre, como la voz en el bautismo de Jesús. Esto es una proyección de la
igualdad y consubstancialidad del Padre y del Hijo. Pero si los tres operan la Encarna-
ción, sólo el Hijo es el que asume la naturaleza humana (83), aunque los tres hacen que
el Hijo asuma.

Pero, y dada la fuerte afirmación de la unidad consubstancial en Dios, cómo
se explica la distinción entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, que profesamos en la fe?
¿Cómo puede entenderse que Dios sea Trinidad y la Trinidad sea un solo Dios? Porque,
si todo lo que se dice es o según substancia o según accidente, y en Dios no hay
accidente, todo en Dios sería uno, puesto que la substancia (mejor dicho la esencia)
(84) en El es una. Agustín desarrolla una tercera posibilidad, la relación, que en Dios
no es el accidente ele las categorías aristotélicas, porque en la eternielad del Dios inmu-
table nada acontece (accidit) (85). Es una relación inmutable, porque divina. Por lo tan-
to. aUl/que sea diverso ser Padre y ser Hijo. sil/ embargo no es diversa la substancia
porque esto l/O se dice segLÍI/ la substal/cia sil/o segLÍI/ lo relativo. lo cual. l/O obstante.
l/O es accidel/te porque l/O es mudable (86). Así la paternidad, la filiación, el ser espira-

(XO) 1.0 reg!a del"~ caf,;!im es wl que cl/l/lld/l a!g/l se dice en !a Lscri!ura con/() 'Iue '" Hijo/itera lIIenor
,/ue e! Padre. hay ,/ue e/Ilender!o según !a asuncirJn (susceplionelll) de! hOlllbre. pem cuando se
dir'en cosas ,/ue !o delllueslran igua!. !/(/.\' ,/ue recibir!o según aquel/o que es Dios (De div quaesf
I.XXXIII 69 ( 1). 12-16. CChL 44A. p. 1X4). CL p. e. De hin l. 7 (14). 23-41. CChL 50. 45s: lb. l.
I1 (22s). 1-34. CChL 50. 60s: lb. 11. 1 (2). 1-15. CChL 50. p. Xls.

(X 1) I'adre e Hijo.\' Esplrilu Sa!1lo. CO/l/() son inseparab!e.l. OSI falllbién operan inseparablelllen!e. Esw
es lIIije. puesfo ,/ue 1'.110 es !aje de!a Iglesia (De hin 1,4 (7), 22-5,1, CChL 50, p. 36). De !os ,/ue
no es .1';10 {a 1lI/(/ .\' lIIisllla subsfancia sino falllbién !a una.\' lIIisllla operacirín. lIIedianfe (per) !a
/'mpia. una Y 111 iSIll a. subswncia (e. raUST xv, 6, PL 42,308). CL p. e.: In JO!T 20, 3, 18-33, CChL
36, p. 204: lb. 20, 9, 12-2\, CChL 36, p. 20X: lb. 95, \, 34-37, CChL 36, p. 565: lb. 110,3, 16-34,
CChL 36, p. 624: De hin l. 12 (25), 56s, CChL 50, p. 64: V, 14 (15),33-37, CChL 50, p. 223: C. s.
Arrian 15, PL 42, 694: Serillo 52, PL 38, 355-364: lb. 213, 6, PL 38, 1063: E/, 11,2, CSEL 34, p.
26, 12-22.

(X2¡ No es pon!ue se !WI'lI podido hacer la \'(!: IJn 12. 2Rj sin !a cooperaci,;n (o!,ere) de! Hijo y de!
!:'.ll'lrifU SanlO (pues !a Trinidad opera inse!)(Irab!elllenfe) sino porque se hi:o esa \D: 'Iue lIIos!raba
la persona .wí!o de! Padre. COIIIO aque!!a .f!Jrlna !IlTIII(/I/(/ de !a Virgen Morfa !a obr,; la Trinidad.
!,em s,;!o es !a persona de! Hijo. Ponlue !a Trinidad invisible obr,; !a persona \'isib!e s,;!o de! Hijo
(De hin I1, 10 (18), 71-76, CChL 50, p. 104: cL lb .. IV, 21 (30),7-10.28-35, CChL 50. p. 202s).

(83) Tomás llevad la unidad igualitaria a decir que cualquiera de los tres se pudo encarnar, pero
convenía que fuera el Hijo (Sulllllla Theo!ogiae, lll. 3. arto 5 y 8). ¿Estaría Agustín ahierto a esta
posición" Según W. Geerlings y otros (Chrislus, p. 63), deja abierta esta pregunta: según F.
Hourassa (Théo!ogie Triniwire che: .1'01111 AugusTin, p. 676s, Greg 58(1977)675-725: 59(1978)375-
412), no.

(84) De hin VII, 5 (10),15-24, CChL 50, p. 260s.
(85) De hin V, 3 (4),1- V (6), 22, CChL 50, p. 208-211.
(86) f)e Trin V, 5 (6), 19-22, CChL 50, p. 211. Por cOIlsi¡;uien!e. en Dios no se dice nada se¡;ún el acci-

den/e. pon/uc (l El /lO le acucce 1/{ida. 5;111 embargo, l/O todo lo (Iue se dict'. se dice seRlÍll la
su!>s{(/)/cio (De Trin V, 4 (6), 24-26, CChL 50, p. 210).
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do, son relaciones y constituyen a los tres. ¿Por qué ingénito es propio del Padre, si
parece un absoluto? Agustín responderá que no es un absoluto sino sólo la negación de
la relación (87).

Entonces todo lo que es absoluto se dice de la substancia y lo que es relativo se
dice de alguno de los tres (88). Agustín se acerca a la futura fórmula del concilio de
Florencia (89) al declarar: pero, por lo tanto (el Dios Trino) se dice simple, porque lo
que tiene eso es, excepto que cada una de las personas es dicha en relación a la otra
(90). Así afirma Agustín que el Padre es omnipotente, que el Hijo es omnipotente, que
el Espíritu Santo es omnipotente, pero que no hay tres omnipotentes sino uno solo,
porque la omnipotencia es un absoluto (91). Pero si 'vecino' es un relativo, 'persona' es
un absoluto (92), y, según lo dicho anteriormente debería haber una sola persona en
Dios. Por eso a Agustín no le gusta el vocablo 'persona', y si habla de tres personas es
por tradición y para poder responder algo, cuando le preguntan qué son los tres. ¿ Por
qué no llamamos a estas tres realidades una sola persona, así como hay una esencia y
un Dios, sino que decimos tres personas, pero no tres dioses o tres esencias, sino
porque queremos servirnos de algún vocablo que indique el significado con que se
entiende la Trinidad y así no callar del todo cuando nos preguntan qué son esos tres,
pues confesamos que son tres? (93).

Resumiendo de otra manera. ¡.Qué es la Trinidad? ¿Qué son el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo? Son su substancia. No hay nada en la substancia que no sea las personas
y las personas no son otra cosa sino Dios. Por lo tanto, toda la Trinidad ... 110 es ningu-
na otra cosa sino Dios, no es ninguna otra cosa sino Trinidad. Y no hay nada que

(87) De Trin V. 6 (7).1-7 (8), 66. CChL 50. p. 21 1-215.
(88) P. e. De Trin V, 8 (9).1-4, CChL 50. p. 215.
(89) DS 1:130.
(90) De Cil' Xl.IO.17-19. CChL 48. p. 330. CLln loh 70. l. 17-29, CChL 36. p. 502s; De Trin VI. 4 (6),

16-19. CChL 50. 234; Sermo 341. 6. 8. PL 39. 1498.
(91) CL De Trin V. 8 (9).4-22. CChL 50. 215; Ih. V. 8 (9). 31-41. CChL 50. p. 216. Todo lo que se dice

ahsoluTamel/te (ad se). se dice substancialmente en esa suhlimidad excelenTísima y di¡'ina; lo que se
dice respec/() a otm (ad aliquid). 110 se dice subsf(/ncialmel/Te sino relaril·wl/ente. Y Tanta es la
fúerza de ser 'de la misma substancia' en el Padre y en el Hijo \' en el Espíri/ll San/(). que lo 'fue se
dice de cada 1lI1O respecTo a sí mismo se entiende l/O en plural colecril'o sino en sin¡;ular.. Así
¡;ral/(Ie el Padre. ¡;rande el hijo. ¡;rande el EspíriTu Santo; sin embar¡;o. no tres ¡;randes sil/O un
solo ¡;rande.. Porque cierramente l/O es al¡;o disTin/() por lo que se es Dios y por lo que se es
¡;rande (De Trin V. 8 (9). 1-6.10-12.37s, CChL 50. p. 215s; cL De Cil' Xl. 24, 6-13, CChL 48, p.
343). CL DS 75; 529. Tomás dislinguirá entre el substantivo que se dice de la substancia y el
adjetivo que se dice de las personas. Y así podrá hablar de tres omnipotentes y de una sola
omnipotencia. El uso agustiniano es una substantivización del adjetivo (1, 39, 3).

(92) CL De Tril/ VII, 6 (11), 20-27, CChL 50, p. 262. Por algo nosotros usamos 'persona' para los tres, y
no como las relaciones que implican un contrario y se aplican sólo a alguno(s) de los tres. En la
época actual, la cultura, aunque destaque lo interrelacional de la persona, ha desarrollado lo subjeti-
vo de ella cargándolo con la significación de un centro de autoconciencia libre, lo que aplicado tal
cual a Dios desplazaría la única inteligencia, voluntad y libertad divina (que pel1enecía a la natura-
leza) terminando en un triteísmo. Respecto al uso de tres personas, cL De Trin, VII. 4ss (7ss). 56ss.
CChL 50, p. 256ss; lb., VIII, proocm (1), 1-22, CChL 50, P 268.

(93) De Trin VII, 6 (l I ). 28-33, CChL 50. p. 262. CL lb. V, 9 (10), 1-11. CChL 50, p. 217; lb. VI L 4 (9).
I 18-135, CChL 50, p. 259.
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pertenezca a la naturaleza de Dios que no pertenezca a la Trinidad ... (94). Esta es una
exigencia de la simplicidad divina (95).

Agustín busca afanosamente una imagen de Dios en la creación. A eso dedica los
lihros IX a XV del De Trinitate. Aunquc encuentra huellas y semejanzas por todas par-
tcs, la imagen propiamentc está en lo principal del hombre (en la actividad del hombre
interior), quc fue creado a imagen de Dios. Agustín, obsesionado por la búsqueda de
la manifcstación de la unidad suhstancial, al pensar en el amor no se detendrá en el
intersubjetiva, el amor dc los amigos (96), sino que pensará en cl amor a sí mismo.
Pero este se le reducirá a dos términos, porque en el autoamor cl amante y el amado
coinciden (97). Lo que más convence a Agustín es la trinidad de la mcnte: memoria de
sí, inteligencia y voluntad (98). La imagen se aclara cuando el hombre se vuelve a
Dios e implica entonces memoria de Dios, etc. (99). Por lo tanto. esta trinidad de la
mente no es imagen de Dios por aquello que la mente se acuerda de sí misma y se
comprende y se ama. sino también porque puede acordarse, entender y amar a Aquel
por quien fue hecha. Haciendo lo cl/al. se hace sabia (100). La memoria, que represcn-
ta al Padre, principio de la divinidad, es un rico tema agustiniano (10 1). El entendi-

(94) De Tril/ XV, 7 (11),18-21, CChL 50A, p. 475. Cf. De /1/01' 1. 14, PL 32,1321; 11/ loh 40,3,1-7,
CChL 36, p. 35 1, El' 120, 3, 13, CSEL 34, 2, p. 715, 21-27. El Padre. el Hijo.\' el Espíritu Sal/to ....
cada 1II1Ode el/os es la plena sl/bstal/cia . .\' todos jUl/tos son ul/a SUbsllll/cia (De doctr chr 1,5,7-10,
CChL 32, p. 9: cf. El' 170, 5, csa 44, p. 625, 13- p. 626, 5).

(95) Los escolásticos dirán quc cl esse il/ de cada una de esas tres relaciones es la única y misma
substancia divina. Pero, si la pcrsona divina (relación en cuanto subsistente) implica lógicamente
la substancia, esto no sucedc al rcvés. La filosofía no llega a implicar lógicamente el misterio de la
Trinidad. Así se evita también la contradicción al no ser las relaciones distintas y a la vez lo mismo
bajo el mismo aspecto.

(96) Pero cual/do se I/e¡;ó al a/l/or (ad c!wrilllte/l/), I/a/l/ado Dios por las Sa¡;radas Escrituras, resplan-
deciá un poco una Trinidad. esto es ll1ll1111te. lo que se ama y amor, Pero como esa luz inefable
rererberaba sobre nuesTm l'iSIll .\' sel/tÍa/l/os la debilidad de nuestra /l/enTe para ya aco/l/odamos de
al¡;una .!(¡r/l/a a el/a.. nos \'Olri/l/os a considerar nuestra propia /l/ente. por aljuel/o de Ijue el
hO/l/bre es hecho 'a i/l/a¡;en de Dios' (De Trin XV, 6 (10), 44-51. CChL 50A, p. 472s: cf. lb. VI, 5
(7),30-33, CChL 50, p. 236: lb. VIII. 10 (14), 2-10, CChL 50, p. 290s). Autores modernos. como
B. Forte (Trinitú CO/l/O storia. Sa¡;¡;io sul Dio cristial/o, Milano 1985), estructurarán su ensa-
yo trinitario según las categorías dc amante, amado y amor del modelo intersubjctivo. La superación
del subietivismo idealista ha llevado a lo dialógico, a las personas en relación Véase M. Nédon-
celle, l. 'intersubjeCfil'ité hUl/wine e.<T·el/e Imur saint Au¡;ustinune i/l/a¡;e de la Trinité', en Au¡; Ma¡;
1. 595-602. Cf.ln loh 14,9,11·32, CChL 36, p. 147s: lb. 18,4,12·21, CChL 36, p. 181s; lb. 29,5,
10-34, CChL 36, p. 347s.

(97) Cf. De Tril/ IX, 2 (2), 4·10. CChL 50. p. 294.
(98) De Trin XV, 3 (5), 71-78, CChL 50A, p. 465s. Cf. p ..e. De Trin X, II (18),29·63, CChL 50, p.

330s: lb. XV, 20 (39), 45-59, CChL 50A, p. 516s: lb. XV 23 (43), 7-23, CChL 50A, p. 520s. Véase
lb., XV, 17 (28), 28·46, CChL 50A. p. 502s.
Difícil para Agustín es mostrar por qué el Espiritu no es hijo (cf. p. e. De Trin XV, 25 (45), 17-20,
CChL 50A, p. 523s: XV. 26 (47), 102ss, CChL 50A, p. 528ss). Algo intuye de lo que después
desarrollará Tomás diciendo que el proceder al modo de la voluntad de por sí no es según semejanza
(1. 27, 4). La cual \'Olunllld ImiCede del conocimiento (pues nudie (Iuiere uquel/o de lo que tOful·
mellTe i¡;nora la n(//urale:1I o cuulidud), pero 110 es irr/(/¡;en del conoci/l/iento v, por lo tanto, se
insil1líu cierta diSlincilÍn en la inteligel/cia del nacimiento v lu de la procesirín, porque no es lo
/l/is/l/o rer con el penswl/ienlo (/ue a/'etecer o lalTlbién ¡;OWr con /u I'Olunlad ... (De Trin XV, 27
(50), 100·106, CChL 50A, p. 532s) CL De Trin IX. 12 ( 18), 39·75, CChL 50, p. 309s.

(99) La imagen de Dios se plenifica en el hombre cuando este se reconoce como creatura destinada a EL
(lOO) De Trin XIV, 12 (15),1·4, CChL 5()A. p. 442s. La sabiduría (piedad respecto a Dios) corresponde a

la mente reformada, a una mayor semejanza y claridad en la imagen.
11(1) Cf. p. e. Con! X, 8 (12), Iss, CChL 27, p. 161s5. Agustín, al considerar el tiempo en Con! XI 14

(17), I ss, CChL 27, 202ss. ya destacaba la importancia de la memoria.
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miento de sí representa al Hijo como Yerbo, como sabiduría. El Espíritu como voluntad
nos habla de la caracterización agustiniana del Espíritu como amor. Santo Tomás se-
guirá este camino al presentarnos la procesión del Hijo a modo de entendimiento y la
del Espíritu a modo de amor. Pero, para Agustín, en toda semejanza hay desemejanza
(102). Y después de haber trabajado tanto en la búsqueda de semejanzas, en el libro
XV se dedicará a mostrar las desemejanzas de las imágenes (10:'\), terminando en una
humilde súplica. Pero el esfuerzo de Agustín por entender la Trinidad ha sido grandioso
y marcará todo el futuro de la teología occidental sobre Dios.

5) REFLEXIONES FINALES

Agustín nos enseña que el camino de la inculturación de la fe debe pasar por
una profunda experiencia personal. Y viviendo la fe y buscando su inteligencia, trans-
formamos la cultura. Pero estas transformaciones nunca son totales ni únicas; tampoco
conservan el mismo valor para siempre. La cultura, como el hombre, son fenómenos
cambiantes. Llevamos en nosotros el peso de nuestra propia cultura, que es limitada
y de la que no podemos salirnos. En el caso de Agustín, esa cultura la moldeaba el
neoplatonismo que florecía en su época. Su centro era Dios y el alma. Se volvía a Dios
a través de la propia interioridad. En esa interioridad, Cristo, Verbo iluminador, pasa a
ser el maestro interior (104). Frente a la actual cultura científico-técnica, Agustín nos
recuerda, pues, algo perennemente humano.

Con Agustín la cultura dio un salto en el descubrimiento de la subjetividad.
Pero era la subjetividad ante Dios en una perpetua confesión y alabanza. Nos llama así
al humanismo intersubjetivo, al diálogo, al nosotros (105), dejando atrás el yo como
sujeto absoluto. Sobre todo nos llama a ser humildes creaturas delante de Dios. Esta es
nuestra liberación, esto es adquirir nuestra verdadera lihertad.

Agustín, al estar también tan centrado en el amor y tendiente a la unión con
Dios. nos acicatea a que superemos nuestro racionalismo dominador y esterilizante. Su
búsqueda de la felicidad es mucho más humana que el deber kantiano; su centrarse
en el alma y Dios está más allá de un pragmatismo centrado en la eficacia. El Dios de
Agustín actúa en la historia, principalmente moviendo el corazón humano. Y en
Agustín, la gracia de Dios es lo primero.

Agustín nos muestra la realidad como sacramento del misterio de Dios. Ve en la
creación las huellas de la Trinidad, y se eleva también desde ella hacia la hermosura de
Dios. Así nos enseña que el desencantamiento chato de la naturaleza y del hombre es
una grave pérdida de sentido. de realidad y humanismo. Podemos encontrar al Dios

(102) Ad\'eni .Iuji"ienle/l/enle pura !fue eSlu i/l/ugen. /lec!1ll 1'"1' /u /l/is/l/u Trinidud y delerillradu 1'"1' su
/'/'()pill \'i"ill. nudie usi /u ,,"/I//,ure ('lIn /u /l/islI/u Trinidud ,/ue piense ,/ue /e es de/ IlIdo sell/ejul1le.
sinll /luís hien pura '/Ile en (,Ilu/,/uiera se/l/ejun:u \'eu /(u/I/,ién unu gran dese/l/ejl/n:u (De Trin XV.
20 (39). 60·64. CChL 50A. p. 517: eL Serll/II 52. 6. 17. PL 38. 361; El' 169,2 (6), CSEL 44. p. 615,
15·p. 616. 9). Cf. DS 806.

(103) CL De Iri/l XV, 11 (21).88·90, CChL 50A. p. 490; /h. XV. 16 (26). ISss, CChL 50A, p. 500s.
(104) Hay una trascendencia en cl acto humano que no estará lejos de la experiencia trascendental de K.

Rahner.
(105) Esto manifiesta un triunfo de la relación.
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trino en el mundo. Parte de nuestro puehlo latinoamericano vive en un continente cuya
naturaleza todavía está poco domesticada, y puede ser más sensihle al encanto de la
creación. Con todo, podemos preguntarnos si la presentación agustiniana de la Trini-
dad, tan marcada por la unidad de la esencia, la acerca o no a nuestros corazones.

En Cristo se nos revela el humilde amor de Dios, la kénosis. Y esto nos atrae a
un diálogo íntimo con Jesús, a un hondo centrarnos en El. Con todo. es verdad que en
Agustín predomina la visión joánica que nos presenta una imagen del Cristo prepas-
cual, que, a pesar de la acentuación de su plena humanidad, es más gloriosa que la que
el Espíritu nos impulsa a seguir.

Finalmente, el esfuerzo intelectual de Agustín para explicar la Trinidad es nota-
hle y nos anima a la húsqueda de la intelección de nuestra fe en el umhral del tercer
milenio, en que el homhre pareciera querer saltar hacia adelante en la civilización, pero
en un mundo e Iglesia tan vital como es el universo latinoamericano. Agustín es dema-
siado integrador, existencial y práctico, como para concehir una filosofía aparte de la
teología, aunque se ayude de la razón para creer. El siempre partirá de la fe. Agustín
tampoco concehiría una moral o espiritualidad aparte de su visión teológica integral.
Más aún, conocemos a Dios en la medida en que lo amamos y su amor nos transforma.

RESUMEN

El autor intenta presentarnos, apoyado en textos, importantes aspectos de la visión de
Agustín sobre Dios. La experiencia de Dios agustiniana está inculturizada neoplatónicamente,
con un vehemente deseo de conocer a Dios y al alma. Pero Cristo hombre es el camino hacia
Cristo Dios. Esto no quiere decir que en Cristo no haya una persona: el hombre lue integrado en
la persona del Verbo. Cristo es el prototipo de la predestinación y de la gracia del cristiano, es la
cabeza del cuerpo.

Si Agustín hace un enorme esluerzo intelectual por pensar el misterio de la Trinidad
consubstancial mediante las relaciones y por encontrar imágenes de ella en la creación, también
destaca mucho el amor y el goce en el amor. Cristo, en su abajamiento, nos revela el amor de
Dios, y el Espíritu es el amor mutuo entre el Padre y el Hijo. Agustín destaca la subjetividad,
pero en diálogo. Y piensa desde la le. El autor, que escribe desde su docencia de dogmática en
Chile, termina su presentación con unas rellexiones personales.

ABSTRACT

The author presents us important aspects 01 Augustine's vision 01 God, supporting his
presentation with texts. The Augustinian experience 01 God is inculturized within the neoplatonic
system, with a violent desire to know God and the soul. Christ the man is the way to Christ God.
This does not mean to say that there is no person in Christ; the man was integrated in to the
person 01 the Word. Christ is the prototype 01 the predestination and 01 the grace 01 the Christian;
He is the head 01 the body.

SI. Augustine makes an enormous intellectual effort to think through the mystery 01 the
consubstantial Trinity through the relationships, and to lind its images in creation. He al so places
much emphasis on love, and joy in love. Christ, in his descent, reveals the love 01 God to us, and
the Spirit is the mutuallove between the Father and the Son. Augustine emphasizes subjectivity,
but in dialogue. His starting point is laith. The author 01 this article, writing lrom the perspective
as a teacher 01 dogmatic in Chile, concludes his presentation with some personal meditations.




